Intervención de la República Bolivariana de Venezuela

ADPIC 26 y 27 de octubre de 2010

(f) Párrafo 6 de la Declaración de Doha

La Declaración de Doha sobre ADPIC y Salud Pública (2001) reconoce la primacía de las necesidades de salud pública sobre derechos de propiedad intelectual, no debiendo, ni pudiendo ser de otra manera, debido a que la Propiedad Intelectual, no puede ser un fin en si misma, si no un medio que garantice la innovación y la transferencia de Tecnología, poniendo siempre los intereses del colectivo, por encima de los particulares y como medio, no puede tener primacía sobre un fin como lo es la salud, íntimamente relacionada con el Derecho a la vida de los seres humanos. 

La esperanza de los países en desarrollo era que la Decisión 30 de agosto (2003) del Consejo General de la OMC, fuese una posible solución y de fácil aplicación, no engorroso y con bajo costo, frente a los problemas que enfrentan los algunos Miembros con poca o ninguna capacidad de fabricación en el sector farmacéutico, para abordar sus problemas de salud pública.
Sin embargo, ese mecanismo ha sido utilizado una sola vez, en el transcurso de estos años, como ya hemos dicho en más de una oportunidad, siendo la muestra evidente de su más rotundo fracaso, estando además signado, no solo por el entramado que implica, sino porque los precios de los productos requeridos por los países en desarrollo, los disponen unilateralmente las empresas de los países vendedores.

Causa realmente curiosidad, el porqué un sistema que fue diseñado para apoyar a los países en desarrollo con necesidades de solucionar problemas de salud pública, es defendido férreamente por los países desarrollados, quienes en ningún caso pierden, pues también, curiosamente, dominan el mercado de medicamentos genéricos.
Resulta realmente alarmante que en pleno siglo XXI, cuando nuestras instituciones internacionales se rasgan las vestiduras hablando de Derechos Humanos y se planificaron unas Metas del Milenio para 2015, que no serán alcanzadas,  que los productos farmacéuticos, relacionados con la posibilidad de vivir o morir, hayan entrado en este tortuoso terreno, donde los intereses, no de unos países, sino de un grupo de empresas multinacionales que presionan para mantener grandes ganancias, impiden acuerdos equilibrados para todos.
Señor Presidente la delegación de Ecuador, con el apoyo de muchas delegaciones como la mía, solicitó la realización de un taller con la participación de ONGs y la industria privada de medicamentos, para conocer sobre sus impresiones en esta materia, sin embargo no fue posible por la negativa de los países desarrollados.


Ante esta situación estamos convencidos que la mejor forma de hacer una verdadera revisión de lo que ocurre con este tema, es no seguir prorrogando el plazo que dio el Consejo General para que dos terceras partes de los Miembros ratifiquen el Protocolo de Enmienda diseñado y sea necesario abordar de forma holística este problema.

Muchas Gracias señor Presidente
